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 ALABANZA A LA SANTÍSIMA TRINIDAD
Hemos recibido un carisma de alabanza. Demos gloria al Dios Trinidad con el corazón y con la vida. Bebamos en la fuente de su amor que nos ha convocado y nos llama a crecer en fraternidad y en servicio gratuito al Reino.

Él derrama sobre nosotras las riquezas de su gracia, nos hace partícipes de su proyecto de salvación y quiere que seamos instrumentos de su caridad. A través de nuestras palabras, nuestros gestos, nuestra vida, Él quiere entrar en comunión con todos los hombres.

Con la certeza de que Dios hace camino con nosotros, le bendecimos por la abundancia de sus dones, le agradecemos el don de la consagración y del carisma Josefino Trinitario. Lo hacemos en comunión con todo el Instituto y toda la Iglesia, que en esta hora, guiada por el Espíritu, glorifica al Padre en cristo Jesús.

Himno: El Dios Uno y Trino. (54, 10)
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 ALABANZA AL PADRE
Te alabamos Padre Creador: Todo lo que tiene que ver con la creación y el origen, es expresión de la presencia inefable del Padre. El surgir de la vida humana es un misterio de ternura, sacramento que nos remite a la fecundidad eterna del Padre. Dios Padre es fuente del ser, de vida, de sentido que sostiene nuestra limitada existencia.

Antífona: Gloria a ti Dios Padre Creador... (55, 12)
Te alabamos Padre Alfarero: Toda la historia de la humanidad empezó con un Dios alfarero que tomó arcilla para moldearla usando con cariño la presión de sus dedos. Sin embargo, no bastó el trabajo de las manos, Dios necesitó de su aliento para transmitir la vida al barro, para que algo suyo entrara en el ser humano. Dios acercó su boca al cuerpo necesitado, la acercó tanto que puso sus labios en la cara del hombre y besó a su criatura de la misma manera que una madre besa a su recién nacido, muy suave, para que no se rompa, y para que comience la vida gustando de las delicias de amor que transmiten los besos. Los labios de Dios, a partir de entonces se acostumbraron a besar a sus criaturas, a doblar su cuerpo, a ponerse a su altura, a mirar a sus ojos y levantarlos en sus brazos.

Antífona: Grande es tu amor, inmensa tu ternura... (85, 30)
Te alabamos Padre-Madre: La ternura y el consuelo son expresiones del amor maternal de Dios. “Como una madre consuela a sus hijos, así os consolaré yo”. Una de las características del Dios de la Revelación, es la misericordia, misericordia que se presenta bajo la figura de las entrañas maternas. La misericordia es la gran perfección del Padre maternal que Jesús nos pide que imitemos. El Padre de Jesús sólo es Padre si es también madre. En Él se encuentran reunidos el vigor del Amor paterno y la ternura del amor materno. Solamente asumiendo las dos figuras de padre madre expresamos lo que creemos en la fe: que hay un misterio último, acogedor, fuente y principio de todo, que nos invita a la comunión, del que todo viene y hacia el que todo va. 

Antífona: La bondad y el amor del Señor... (85, 3)
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  ALABANZA AL HIJO 

Jesús es la nueva humanidad, es la quintaesencia del hombre nuevo, el más bello de los hombres. Es totalmente carne y totalmente espíritu, totalmente hombre y totalmente Dios. Es la más hermosa encarnación del hombre, y al contemplarlo a Él descubrimos nuestro verdadero rostro de hijos en el Hijo. 

Que contemplándole vuelva a resonar en nosotras la voz de su llamada y avive el deseo de responder, la disponibilidad y la generosidad para ser sus seguidoras en el anuncio del Reino.  

( Leemos e interiorizamos personalmente el cántico del siervo que nos revela la vocación y misión de Jesús)

Mirad a mi siervo, a quien sostengo;
mi elegido, a quien prefiero.
Sobre él he puesto mi espíritu,
para que traiga el derecho a las naciones.

No gritará, no clamará,
no voceará por las calles.
La caña cascada no la quebrará,
el pábilo vacilante no lo apagará.


Promoverá fielmente el derecho,
no vacilará ni se quebrará,
hasta implantar el derecho en la tierra,
y sus leyes que esperan las islas.

Así dice el Señor Dios,
que creó y desplegó los cielos,
consolidó la tierra con su vegetación,
dio el respiro al pueblo que la habita
y el aliento a los que se mueven en ella:

Rezamos juntas:

Envíame sin temor, que estoy dispuesta.
No me dejes tiempo para inventar excusas,
ni permitas que intente negociar contigo.

Envíame, Señor, que estoy dispuesta.
Pon en mi camino gentes, tierras, historias,
vidas heridas y sedientas de ti.
No admitas un no por respuesta

Envíame; a los míos y a los otros,
a los cercanos y a los extraños

a los que te conocen 

y a los que sólo te sueñan

Pon en mis manos tu tacto que cura.;
en mis labios tu verbo que seduce;
en mis acciones tu humanidad que salva;
en mi fe la certeza de tu evangelio.
Envíame, con tantos otros que, cada día,
convierten el mundo en milagro
Canto: Jesucristo yo siento tu voz (68,10)
"Yo, el Señor, te he llamado con justicia,
te he cogido de la mano,
te formado,
y te he hecho alianza de un pueblo,
luz de las naciones.

Para que abras los ojos de los ciegos,
saques a los cautivos de la prisión,
y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas.

Yo soy el Señor, éste es mi nombre;
no cedo mi gloria a ningún otro,
ni mi honor a los ídolos.

Lo antiguo ya ha sucedido,
y algo nuevo yo anuncio,
antes de que brote 
os lo hago oír".
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  ALABANZA AL ESPÍRITU
El Espíritu ha acompañado todo nacimiento del Amor desde el origen de los tiempos. Es el aliento que hace germinar la vida, la fuerza que mantiene y guarda fielmente la obra de Dios. Le pedimos que nos sostenga en el camino de la fe, que nos libere interiormente para que pueda realizar su obra en nosotros.

Decimos juntas:

Espíritu Santo, envía tus dones para que hoy sea un Nuevo Pentecostés.
Ven a nosotras.

Pon en nuestro corazón los sentimientos de Jesús.
Ven a nosotras.

Tú que eres vínculo de caridad, amor y paz.
Ven a nosotras.

Derrama tu luz y tu inspiración creadora.
Ven a nosotras.

Afianza nuestro espíritu de familia.
Ven a nosotras.

Guía nuestros pasos y decisiones.
Ven a nosotras.

Suscita en nuestro Instituto nuevos caminos para extender el Reino.
Ven a nosotras.

Ayúdanos a hacer de la Tierra el hogar de todos.
Ven a nosotras.

Espíritu creador, escultor divino que tallas en nosotras la imagen de tu Hijo, guíanos, haznos dóciles a tu amor y disponibles par acoger los signos de los tiempos que tú pones en el curso de la historia. A ti, la alabanza, el honor y la gloria. Amén.

Antífona: Espíritu Santo, te adoramos, te glorificamos... (93, 2)
En ti Dios Uno y Trinidad, vivimos, nos movemos y existimos.
Te alabamos y glorificamos, a ti Misterio de Comunión y Amor que desbordas en nosotros.

Canción escuchada: En ti vivimos... (Cristóbal Fones)

Oración final:

 ( Una de las de los trisagios habituales)


